


TEMA 16.  

Una Iglesia para el mundo. 



«Ustedes son la luz del mundo» Mt 5-14



ENLACE
Hemos descubierto que la Iglesia es servidora del Reino de Dios, es 
mediación e instrumento para hacer posible el Reino en el mundo. 


Ahora profundizaremos en qué consiste esta mediación y de qué 
manera los cristianos cumplen su misión en medio de un mundo 
contemporáneo secularizado. Es importante un diálogo constante con 
el mundo para superar los desafíos que se presentan.



OBJETIVO
 Profundizar en el sentido de la dimensión secular de la Iglesia.  


Ofrecer  orientaciones prácticas para vivir en sinodalidad.


 Mostrar el origen y misión secular de la Iglesia.


Resaltar  desafíos y oportunidades de la secularización para la 
evangelización y el diálogo con el mundo actual. 




La Palabra 

Mt  5, 13 – 16 



1. La Iglesia vive en el mundo  

La Iglesia al perseguir su fin salvador comunica al hombre la vida 
divina, difunde su luz sobre el mundo, sana y eleva la dignidad del 
hombre, consolida la cohesión social. Por medio de la comunidad 
ofrece una gran ayuda para hacer más humana la familia y su 
historia. (GS 40) 


• La Iglesia tiene una auténtica dimensión secular.

• La Iglesia vive en el mundo aunque no es del mundo.

• La Iglesia busca la salvación de los hombres y la restauración del 

orden temporal. 

• Todos los cristianos reciben el Espíritu Santo para darlo al mundo.


 



2. Peligros de la Iglesia en su relación 
con el mundo  

La Iglesia no puede mundanizarse, es importante el encuentro con el 
mundo, PERO, la Iglesia no es un agente social más, en su 
compromiso temporal debe construir el Reino de Dios. 


La Iglesia no debe:

 

• Huir, aislarse, separarase.

• Silenciarse ante las injusticias sociales.

• Espiritualizarse perdiendo el compromiso social.


 



3. La creación y la encarnación  

Los cristianos amamos el mundo porque fue creado por Dios.


El compromiso cristiano con el mundo tiene su origen en la 
encarnación porque el Hijo de Dios se hizo hombre en un tiempo y 
cultura determinados.


La vida cristiana se identifica con Cristo y su misión: sanar al hombre 
y la creación.


La Iglesia existe en el mundo, camina junto a toda la humanidad, es 
fermento de la sociedad.



4. La dignidad humana  

En el misterio del Verbo encarnado encuentra su verdadera luz el 
misterio del hombre, al asumir la naturaleza humana es enaltecida a 
una dignidad sublime (GS 22).


Desde la encarnación el hombre participa de la naturaleza divina de 
Jesús, esa es la más grande dignidad de toda persona y merece ser 
respetada y defendida.




5. El mandamiento del amor.  

Tiene dos dimensiones:


1. Vertical          cuando amamos a Dios


2. Horizontal       cuando amamos al prójimo


Mt 25, 31 – 46: todo lo que se hace (o no se hace) al necesitado, a 
Jesús se lo hacemos (o dejamos de hacer).   


Este es mi mandamiento 
que se amen los unos a 
los otros como yo los he 
amado.


El amor es el primero y 
mayor mandamiento



6. Promoción de la justicia social.  

Cristo vivió en el mundo como una donación radical de si mismo a 
Dios para salvación y liberación de los hombres.


La Iglesia recibió de Cristo la misión de predicar el evangelio: 
conversión, fraternidad universal y justicia en el mundo, por tanto, 
tiene derecho y obligación de proclamar la justicia social y denunciar 
las injusticias que atentan los derechos del hombre y su salvación.


Todo cristiano tiene la obligación de ser promotor del bien común en 
cada uno de los ámbitos donde se desenvuelve.




7. Participación política y cívica.  

La Iglesia promueve la participación respetando los principios de 
justicia y solidaridad, incluyendo:


a. Voto responsable: una conciencia bien formada con la DSI que elija 
lideres que promuevan el bien común y valores éticos.


b. Participación en organizaciones sociales: buscar el bienestar de la 
sociedad.

• L a I g l e s i a s e 
e n c a r n a 
insertándose en el 
mundo, es sal y luz 
para el mundo. 

• expresa su ser para 
e l m u n d o a l 
comprometerse con 
la justicia y la paz, 
libertad, dignidad de 
la persona. 




Conclusión 
 Ser del mundo y para el mundo  no significa que la Iglesia debe 
mundanizarse.


No se deja seducir.

No se encierra en sí misma.

No se impone por la fuerza o violencia.

No se acomoda a las opinión publica. 


La Iglesia está en el mundo para servir y dar la vida.



ACTIVIDADES

Como cristiano, ¿cómo vivo la secularidad en los diferentes ámbitos: 
la familia, el trabajo, la política, la cultura.



EVALUACIÓN

¿Qué concepto hemos manejado del mundo hasta ahora? 


Compartir en grupos.





